
CIRCULARIDAD Y SABER INMEDIATO EN EL PUNTO DE
PARTIDA DE LA FENOMENOLOGIA DEL ESPIRITU

1. Una de las afirmacionesmás usualesy tambiénmás exactasen

torno a la filosofía hegelianaconsiste en poner de relieve su condi-
ción circular. El mismo Hegelreconocequela ciencia<Wissenschaft),
esto es, el saber absoluto,se presentacomo un círculo en cuyo co-
mienzo la mediaciónse enlazacon el fin (WL. II, 504 Mondolfo, 740).

Esta posturahegelianaes de una transcendenciaamplísimapara

entendercorrectamenteel sentido de todo su pensamiento.El des-
arrollo de la propia filosofía hegelianay la idea que en ella se expo-
ne acercadel sabercomo tal no se estructuranen un esquemalineal
de progresivo avancehacia una metaa partir de un punto de parti-

da. Todo momentode la filosofía es un eslabón que tiene hacia ade-

lante y hacia atrás otro momento hacia el que tiende o del que pro-

cede. Hegel indica que, hablando con más precisión, sólo se tiene
un término previo y que el posterior se muestra en la conclusión
misma (ibid.). Cadaeslabón es, a su vez, un círculo y precisamente
la consumacióndel mismo por retorno al punto de partida es el ori-
gen del siguiente.

Dejandoa un lado la imagen,el sentidoúltimo de esta circulan-
dad reside en una concepción de la realidad radical —que, por su-

puesto, no es la realidad frente a la conciencia sino la unidad de

ambos—como un retorno hacia sí misma. Desdeel punto de vista
de la Lógica, esto es, de la ontología hegeliana,esarealidad radical
se cifra en el concepto «que se refiere» (verhlilt) sólo a sí mismo»
(ibid.). La ‘<Verháltnis» o referenciano es una simplerelación. Hegel
la define así: ‘<La referenciaes una relación mutua de dos aspectos

que,en parte, poseenun subsistenciaindiferente pero que,en parte,
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cadauno es solamentegraciasal otro y en estaunidad de determi-
nación (Bestimmtseins)~(PhiI. Prop. 7, § 54, pág. 177). La referencia
añade sobre la relación simple (Beziehung)la reciprocidady la pe-
culiar situación de los extremos que, no pudiendo darsemás que en

unidad con el otro, puedenaparecercon una cierta independencia.
La referenciaen el caso que nos ocupa es referenciaa sí mismo,

no a otro. Ésto significa que eí «sí mismo» se desdoblade alguna
manera.Ésta es la otra vertiente de la circularidaddel saber abso-
luto. Si este sabervuelve a su punto de partida es porque el ciclo
total es una unidad que se exponea sí mismo bajo la forma de plu-

ralidad de elementos. Pero esta pluralidad —sometida ciertamente
a la unidad— es tan necesariacomo la unidad misma de maneraque

una no puedeconcebirsesin la otra. La pluralidad es la forma nece-
saria en que se manifiesta la unidad. Por estamisma razón la refe-
rencia a otro termina por englobarse en una referencia consigo

mismo.
La referenciaconsigo mismo no debeentendersede un modo es-

tático sino esencialmentedinámico pero con un dinamismo que, a su

vez, sea el fundamento de aquella referencia que por esta razón

adquierecaracteresde retorno.
El movimiento circular es el movimiento constitutivo de la reali-

dad mismapero, de acuerdocon la observaciónanteriormentehecha,
esta realidad se ha de entendercorrectamentecomo unidad del ser
y del saber.Precisamenteesaunidad, que no es algo dado a la con-

cincia porque en tal casono sería la unidad a la que nos referimos,

exige su propia constitución. Hegel mismo llegó a la conclusión de

la realidadcomo unidad de retornoy, alcanzandotal conclusión,llevó
a cabola obrade constituciónde la unidad. Perotal experienciafilo-
sófica no es individual. Es la realidad misma la que emergea la
concienciasi bien es cierto que sólo en un cierto momentode la his-
toria se ha podido producir semejante«hecho>’ filosófico que,por lo

demás, no es mero «hecho”. La actividad del pensamientolleva a
cabo «hechos>’ cuya contingencia frente al pensamientoquedaabo-
lida por procederprecisamentede sí mismo.

2. La unidad de la realidad radical no es,pues,algo con lo que
se puedecontar, comoalgo frente a lo cual se coloca el pensamiento,

sino que el pensamientomismo debe realizarla. Al fin y al cabo la
unidad que se buscadebesalvar la separaciónentreel pensamiento
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y el objeto como una de las máximasdificultadescon las que tropie-

za. Esto nos abre una nuevaperspectivapara entenderel carácter
circular del pensamientohegeliano. Esta perspectivaviene indicada
por el carácteresforzadoy dificultoso de la tareaque ha de procu-
rar la constitución de la unidad por retorno.

Hegel ha subrayadorepetidasveces la dificultad que lleva con-
sigo la filosofía (cf. PhG 67 5.; Roces 54 5.; Enz. § 3 Anm.). Esta
dificultad no residesimplementeen la abstracciónde los conceptos
que la filosofía utiliza sino especialmenteen la radical transforma-
ción, o mejor dicho, inversión, de la actitud mental con que es pre-
ciso caminaren el procesodel saberfilosófico. Esta «Umkehrung»de

la menteconsisteen superarla actitud puramentenatural, quepone
en el objeío separadola verdady la esenciaolvidando que,en últi-
ma instancia, toda objetividad y toda verdad debe fundarseen el
sujetomismo.A partir de estesujetoentendidocomo «Selbst»,como
«sí mismo’>, debeoriginarseel objeto y el sujeto tal como aparecen
inmediatamentea nuestraconciencia.

Peroesta nuevaactitud no se logra por una súbita iluminación o
por un salto que la razón humanapudieraefectuar con independen-
cia de la actitud natural de la mente.Hegel inicia su filosofía por
una consideraciónde la actitud natural de la mente a fin de hacer
brotar de ella la perspectivaespeculativa.Este modo de proceder
estádictado por unafidelidad a la forma en que sedan los objetosen
la concienciay se justifica precisamentepor la circularidad del pen-
samientoy de la realidad.La aparienciamisma de la verdad en la
conciencianatural no es ajena a la verdad misma puesto que lo ab-
soluto exige su manifestación(cf. WL II, 157 y 185; Mondolfo 469 y
497).El absolutodebe«exponerse»a sí mismo. La exposiciónsignifica
una objetivacióndel absolutoen susmomentos.Esta operacióncons-
titutiva cte la realidad implica el desdoblamientode lo absoluto.Por
una parte hay una distinción entreel objeto y el sujeto al cual se
manifiesta; por otra, la de los distintos momentosobjetivos entresi.
Sin embargo,todosellos estánunidos por la «absoluteVerháltnis» de
forma que todo el complejo resultantede la «ex-posición»constituye
una unidad tanto más fuerte cuantoque ha superado,por así decir-

lo, la pruebade la objetivacióny de la separaciónde los momentos
constitutivos.
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La objetivación del absoluto,como unade las formasde «ex-posi-
ción» del mismo, explica y justifica especulativamentela apariencia
de objetividad con que el absoluto se manifiesta. En ese sentido

Hegel no pretendeaniquilar la aparienciacomo si sc tratara dc un
sueño del que es preciso despertar.La apariencia es una manifes-
tación necesariade lo absoluto. Pero también es cierto que la apa-
riencia es la no-verdad(PhG 67; Roces54), porque,siendo la verdad
el todo, la apariencia tiene por verdaderoal conceptono realizado,
o sea,no al todo sino a una parte y precisamenteen cuanto sepa-
radadel todo.

Pero el modo concretoen el que Hegel disponesu procesohacia
la verdad acepta—como antesdijimos— el punto de partida de la
aparienciatal como se da a la conciencia.A su entender«la concien-
cia es, absolutamentehablando,el saberacercade un objeto, externo
o interno, sin que se tengaen cuentasi se ofrecea la concienciasin

intervencióndel espíritu o si ha sido producidopor éste»(Phil. Prop.
4, § 6. pág.112).y en el § 4 leemos: «El sujeto, entendidomás deter-

minadamente,es el espíritu. El espíritu se aparece (ist erscheinend)
como refiriéndoseesencialmentea un objeto suyo: en esamedidaes
conciencia.La doctrina de la conciencia es, por esta razón, Fenome-
nología del Espíritu.»

Una exposición de la concienciasegún Hegel debedar cuenta de
los objetos de la misma y del sujeto que en ella se encuentraasí
como de la relación entreambos.ReconoceHegel que estaexposición
parte de la consideraciónde los objetos sin perjuicio de que ulte-

riormente se tengaen cuentala mutua relación de dependenciaque
media entreel objeto y el sujeto.

3. ¿Quésentidoy justificación poseeeste punto de partida obje-
tivista? Podría pensarseque en la opción inicial de la Fenomenolo-
gía Hegel elige el camino del objeto con preferencia a otro cual-
quiera de un modo arbitrario. En realidad no se trata de una consi-
deracióndel objeto scpai-adodel sujeto, entregadoa su propio dina-
mismo, sino del objeto en cuanto determinante,inicialmente al me-

nos, del saberde la conciencia.Precisamentelo que se pretendees
hacerver que el objetivismo es una actitud natural de la conciencia;
es la forma inicial de la apailción del absolutoen la conciencia.

Esta objetividad de la concienciano es todavía la objetivacióno
«posición» (Setzung)que el sujeto va a llevar a cabo de sí mismo
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o de aquello quepertenecea su esfera. Tal «posición» es una acción
posterior y que suponela constitución de un sujeto dueñode sí, libe-

rado de la entregainmediata al objeto con que se inicia la aparición

del espíritu o del absoluto en la conciencia.
Esta prioridad del objeto es un hechoque se imponepor que en

la conciencia lo que inmediatamentese aparecees precisamenteel

objeto, como puro ser.
En un pensamientocircular como el hegelianono cabe señalarun

primer principio a partir del cual se deduzcael conjunto del siste-

ma. Pero sí es necesarioun punto de partida que se ofrezca inme-

diatamente. Como ya hemos advertido, la apariencia (Erscheinung)
es un momento que perteneceal absoluto mismo y, por lo mismo,

es capaz de dar origen al proceso cuya finalidad consisteprecisa-
mente en pasar de la aparienciaa la realidad efectiva

En estesentido el punto de partida debe ser lo dado inmediata-

mente. La condición de inmediato es característicade lo que apa-

rece naturalmentea la conciencia, de lo que se impone por sí mis-
mo al sujeto cognoscentedeterminando su conciencia, esto es, su

aperturahacia lo que se le aparececomo ‘<lo otro’>. Pero en cuanto
inmediato no se manifiesta como unidad de dos términos opuestos

—conciencia y objeto— sino como la esenciadcl saber de la con-
ciencia. La aparición de lo inmediato es también unidad inmediata

de conciencia y objeto. Conocer lo inmediato como inmediato for-

malmente significaría superar la misma inmediación.
Peroentoncestenemosquepreguntarnos¿comoes posiblequeun

punto de partida inmediato nos introduzca en un saber esencial-

mentecircular? ¿Cómo es posible accederal pensamientodialéctico-

especulativo(Enz. § 81-2) partiendo de la conciencianatural?
Para Hegel la solución consisteen que no existe un saberpura-

menteinmediato y paralelamenteen que la conciencianatural no es

el saber real pero sí, por lo menos,su conceptoen el sentidorestrin-
gido del mismo, «nur flegriff» (PhG 67; Roces 54).

Si nos fijamos en las consideracionesintroductorias de la Feno-
menología,de la Ciencia de la Lógica o de la Enciclopediadescubri-

mos en todasellas la preocupaciónpor establecercuál haya de ser

en cada casoel punto de partida. Esta preocupaciónse resuelveen
un análisis de los presupuestosque cada una de estasciencias exi-
ge. Esencialmenteel presupuestode toda ciencia es su objeto. Cada
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ciencianecesitatenerante sí un objeto a partir del cual comienzaa
desarrollar su proceso.Cada ciencia es el proceso por medio del
cual el objeto presupuestoes reabsorbidopor la ciencia en cuestión
hastael punto que lo que inicialmentese mostrabacomo presupues-
to termine por ser resultado(cf. Enz. § 17). El presupuestoera algo
puestode antemanoaDte la consideraciónde un sujetoque veía en
él inicialmente un objeto determinante.A lo largo de la mediación
que cadaciencia implica el presupuestoabandonasu prioridad fren-
te al sujeto para convenirseen el término que reconcilia a ambos
en la medidaen que el saber científico hace«suyo” el presupuesto.
Esta capacidadde «apropiarse»los presupuestoses propio de las
ciencias filosóficas, no de las empíricaspara las que siempre el ob-

jeto es un contenidono totalmenteasimilable.
Las ciencias filosóficas, las que pertenecenal saber absoluto>su-

ponen el resultado de la Fenomenología,esto es, el saber absoluto
mismo. Como ya advertimosno se llega a estesaberpor salto o por
intuición inmediata.Todo lo absolutose da siempreen una <‘Erschei-
nung» y es preciso que la mente humana supereconstantementela
tentación de entregarsea la «Erscheinung»como si no lo fuera,
como si ella constituyeraen verdad—esto es, en totalidad— el ab-
solutomismo.

El presupuestode la Fenomenologíaes, de acuerdocon lo dicho,
la «Erscheinung»,pero no en cuanto tal categoríaontológica sino
en cuantopuro saberinmediato.

4. La Fenomenología,por tanto, ocupa un lugar introductorio

frente al conjunto de disciplinasdel saberabsoluto.Lo cual no im-
pide que la Enciclopedia de las cienciasfilosóficas vuelva a reconsi-

derar la Fenomenologíadentro del saberabsolutoen la medidaen
que el saberabsolutoes capazde asimilar incluso el movimientopre-
vio a él mismo y lograr así la perfecta inmanenciadel saber.Al mis-
mo tiempo, desdela cima del saberabsoluto,se explica a sí mismo
la razón de ser de su condición apariencial y los esfuerzosde la
razón por descubrir esa condición apariencialen un saber, como es
el saber inmediato, que pretendepasar por el saber más profundo
y vasto.

En consecuenciade lo anterior podemoscomprenderque el inten-
to de Hegel al comienzo de la Fenomenologíaes llevar a cabo una
«movilización>’ del saberinmediato para evitar que tal saber quede
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como algo fijo, absolutoy autosuficiente.El saber inmediato no es

tan inmediato como para no contener dentro de sí una mediación
que le obligue a un «movimiento>’ (Bewegung)(PhG 86; Roces 69).

La presenciade la mediaciónen todo dato inmediato es una afir-
mación básica de Hegel (cf. WL, 1, 52; Mondolfo 64; Enz. § 78).
Esta afirmación básicava a ser justificada mostrandoque en la má-
xima y radical inmediación ya se encuentrala primera mediación.
Este es el objetivo de los dos párrafos iniciales de la Ciencia de la
Lógica (WL, 1, 66-7; Mondolfo 77) y de la secciónsobre la certeza

sensible de la Fenomenología.En el primer caso va a estudiar la
mediaciónentre el ser y la nada como determinacionesindetermi-
nadas del saberpuro. En el segundola mediación entre lo universal

y lo singular como formas indisolublementeunidas en la apariencia
misma del absoluto.

Justamenteesa unión entre lo universal y lo singular en la certe-
za sensibleva a ser el signo de la presencia.-en ese nivel de con-
ciencia inmediata— del absoluto.

Lo característicode la actitud hegelianafrente a la certezasensI-
ble es que no está interesadaprecisamenteni en destruir su valor
ni en considerarlo como la forma perfecta de conocimiento.Ni si-
quiera pretendeexplicar cómo es posible o bajo qué condiciones
«a priori» puede llevarse a cabo Lo que de verdad le interesa es
mostrar cómo en la inmediación de su posesióndel objeto sensible
estacertezase trasciendea sí misma.

Lo primero que salta a la vista es que Hegel tiene de la certeza
sensibleun peculiar conceptoque le permite no fijarse en los limi-
tes de la sensibilidad como contradistintade otras facultades. Es
conocida la enemiga de Hegel a la psicología de facultadesy de la
consiguientefragmentaciónde la vida del espíritu. En Enz. § 380
Hegel afirma inequívocamenteque el espíritu no dispone a sus di-
versos niveles como si fueran seresindependientessino como mo-
mentosunidos entresí de modo que en un nivel inferior puedeapa-

recer otro superior. Dejando aparte la tradición neoplatónica1 que
pudiera rastrearseen esta doctrina, Hegel pretendeponer de relie-
ve la especialcondición del espíritu que,como plenitud de la mani-
festación de lo absolutamentereal, está presenteen todos y cada

Cf. Proclo, Stoikheiosis ¡heotogik~, prop. CIII; ed. Dodds., pág. 92.
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uno de susmomentos.Esta presenciaes gradualya que sólo al final
se logra aquella presencia que le corresponde plenamente porque

se manifiestaa sí mismo en el medio que le estáplenamenteadecua-
do, esto es, en el concepto.Por esta razón, en planos inferiores, la

determinación se muestraya «cmpirisch vorhanden’>, «como dada
empíricamente»2 Esta forma de darseobliga a que cadavez que se
consideraun nivel del espíritu se tenga en cuenta su relación con
los superiores.Esta relación tiene unascaracterísticaspeculiares.Así
en el lugar citado se nos advierteque en niveles inferiores es preciso

«interiorizar>’ en busca de niveles superiores los cuales no pueden
serconsideradoscomo simplesformas, sin más,destinadassolamen-
te a lograr un conocimientode los momentosmenos desarrollados.
Estos niveles superioresposeenun contenido que más tarde se ha
de manifestar pero que ya puede ser anticipado.

Hegel juega con dos expresionesverbales «erinnern», penetrar,
interiorizar y’<antizipieren”, anticipar. «Erinnern>’ ademássignifica
«recordar’>.Hegel ve siempreen el movimiento de interiorizaciónen

un contenidoun doble sentido. Se trata de una penetraciónen la
esenciade lo dado pero también una interiorización del contenido
dado en el sujeto. De ahí que conocer rigurosamenteuna realidad
dadasea,en el segundosentido,«recordarla».Este recuerdose halla
en conexión con la doctrina platónica de la «anamnesis»’.Para
Hegel conocer(erkennen)va a significar reconciliar lo dado con las
formas de la razón pura. Desaparecidatoda representaciónmítica
las formas constituyen,sin embargo, un «prius» no temporal sino
racional.La razón es una anterioridadpero incompleta.Por eso ne-
cesita un contenido.Este contenido no es un añadidoa la razón
misma sino algo generadopor la razónmisma quese sabea sí misma
y que se manifiesta. El espíritu y la naturalezacomo contenido no
son sino procesosmanifestativosde la razón misma. El contenidoes
la manifestaciónde la razón (cf. Enz. § 577). Por todo ello, si por
una parte hay un recuerdode las formas, existe también en el pro-
ceso del espíritu una anticipacióndel contenido.En el punto de par-

2 La presencia,«Gegenwart’, no se reduce al mcmx, darse o existir «vahan-
clon,,. Lo primero es el resultadodc la unidad en y para si dcl espíritu consigo
mismo y sus determinaciones;lo segundo es la aparición fáctica ante una con-
ciencia mantcniéndoscla separacióncon ella.

3 Cf. E. Bloch, Haga! ¿md dic Anamnesis. Hcgel-Studien, Beiheft 1, 167-180.
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tida, por tanto, se halla presenteel término pero como manifestante,
no como simple imagen estáticay menos como una «res» emanada
de la plenitud.

5. Lo que Hegel nos va a ofrecer en el punto de partida de la
Fenomenologíano es una descripcióndel origen del conocimientoo
de la conducta humana ni una reducción de la complejidad de la
concienciahumanaa sus elementoso a sus principios. Se trata de
advertir que la aparienciamisma del saber es un momento de un
procesoque mira en dos direccionesopuestas,que,a su vez, vuelven
a eneontrarseporque constituyenuna misma realidad en perpetuo
movimientocircular.

De hecho Hegel inicia la Ciencia de la Lógica, la Fenomenología
y la Enciclopediapor unos determinadospuntos de partida. Pero el

término de esasmismas obras constituye la supresiónde tal priori-
dad. En el principio estabaya el fin. Toda la cuestiónestribaen de-
terminar en cadacaso,en cadamomento,cuál seala forma de «estar
en», cuál seala forma de presencia.En todo caso el fin como resul-
tado no es un simplepunto inefable o un más allá. En el fin se con-
servan (aufbewahrtwerden) los momentosanteriores.Tal conserva-
ción no es mera supervivenciasino consumaciónen la verdad.

Frentea estaverdad final, plenay consumada,los momentosan-
tenores se muestrana la conciencia como certeza(Gewissheit).El
proceso del saberes un movimiento de la certezahacia la verdad.
Por supuestoque certezapara Hegel, de acuerdo con la etimología,
es primariamenteuna forma de saber. «Gewissheit»es la forma de
saber inmediatamente,sin ulteriores consideracionesacerca de las

fuentesde dicho saber,y es saber de algo inmediato sin conciencia
del origen de dicho objeto. La distinción entre verdad y certeza se
produce también de modo procesual y a lo largo de las diversas
figuras y determinacioinesde la conciencia.

La oposiciónentre certezay verdad resideen la ausenciay pre-
sencia,respectivamente,del conceptoconocidocomo tal. El concepto
(cf. Enz. § 160) es principio de totalización porque no es abstracto
sino un poder de unificar por sí mismo lo que inicialmente se pre-
sentacomo contenidoajeno e indiferente.La verdadseposeecuando
se conoce el conceptocomo concepto.En cambio la concienciacier-
ta conoceun objeto e incluso lo conoce como algo suyo pero sola-
mente en la medida en que se le ofrecea ella.
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La certezaes un saberque la concienciatiene del objeto. Comotal
saber se halla dentro del circulo dcl absoluto pero a sus ojos tal
circularidad permaneceoculta. La presenciadel absoluto en cada
uno de sus momentos, que constituye la esenciade la circularidad,

aparecevelada tras la aparenteindependenciaque poseeuna cierta
forma de relación entre la concienciay su objeto. Estas formas de
relación son las figuras (Gestalte)de la conciencia.

El mismo punto de partida constituyeuna figura y como tal se
muestra inicialmente como forma independiente,dotada de consis-
tenciapropia, lo que en estacuestiónsignifica un saberque se basta
a sí mismo. En el capitulo sobre el saber absoluto(PhG 558; Roces

468) Hegel hacenotar que, en la esferade la conciencia,el todo se
da antesque los momentosmientrasque en el concepto,que se sabe
como tal, los momentosson anterioresal «todo completo»,«daser-
fúlíte Ganze”. El todo se da a la concienciacomo una figura cerrada
en sí misma y sólo el posterioranálisis podrá descubrir los elemen-

tos que la componen.Esta observaciónes importantepara compren-
der que,en realidad,cl todo estásiemprepresentea sus partespero
que se halla sin que susmomentosse hayanmanifestadoy> en con-
secuencia,sin que se haya llegado a la penetraciónconscientedel
movimiento conceptualque caracterizala presenciaefectivadel todo

en susmomentos.

Por la razón que acabamosde señalarexiste unadoble manerade

considerarel saberhumano.En un caso estesaberse fragmentaen
una serie de figuras totalizantes,separadasentre sí y cuya conexión
aparecesolamente fundada en una sucesiónhistórica que deja a
todas ellas en una situación de mutua indiferencia, cuando no de
desacuerdo.Una historia de la cultura humananos ofreceuna serie
de figuras que correspondena diversasépocasy que llevan consigo
el sello de la división (Entzxveiung>, una de las característicasdel
pensarhumano (cf. Differenzschrift. ¿len. krit. Schr. 12), que se en-

frenta con la intención propia de la filosofía consistenteen reducir
a unidad semejantepluralidad. Desde la altura del conceptoel filó-
sofo es capazde descubrir el hilo conductorque engarzaracional-
mente todas las figuras. Precisamentepor ello Hegel nos ofrece en
el capitulo del saberabsolutouna recapitulaciónde todas las figuras
de la conciencia desde el punto de vista de la unidad.
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Junto a estadiferenciaentrela visión conceptualy la visión de la
concienciano conceptualse producela diferencia que nacedel tiem-

po como modo de existir del conceptoen la exterioridad del ser no
unificado conceptualmente,del tiempo como concepto que está-ahí
(ibid.). El conceptose da en el tiempo y en él despliegasus momen-
tos dandolugar a la diversidadde las figuras que,por esarazón, se
encuentranentre sí distendidas en la exterioridad de la intuición
Ciertamenteel tiempo (cf. Enz. § 257-8) lleva consigo una negativi-
dad por la que superade alguna manerala exterioridadindiferente
del espacio.El tiempo se halla ligado esencialmenteal conceptoy
a la subjetividadpero todavía dentro de la exterioridad de la intui-
ción. Por estarazón la concienciano plenamenteconceptualse des-
envuelve en el tiempo, con la caducidadpropia de las realidadessu-
jetas a él. Pero ser en el tiempo es igualmentemoverseen dirección
a su aniquilación. El espíritu se manifiestacii el tiempo y con ello
da prueba de su objetivación externa y también de que esaobjeti-
vaciónno es definitiva.

El punto de partida de la concienciaen la certezasensiblecons-
tituye una figura del espíritu en el tiempo. Quiere esto decir que el
espíritu está presenteen ella y, en consecuencia,como una actitud
totalizadoraque, sin embargo,es tan sólo un momentocuandose le
contempladesdeel punto de vista del concepto.Aun cuandoexista
una totalizaciónde la experiencia semejantetotalización no ha des-

arrollado ni manifestadosus momentosinternos. Precisamentepor
estaúltima razón a la figura de la certezasensiblesigue otra en la
que se va a explicar otro aspectoo momento. Esa sucesividades
la temporalidadpropia de la concienciaque resulta distinta de la

temporalidadde las figuras de la concienciade sí, de la razón o del
espíritu históricamentemanifestado.Es importante en todo caso
comprenderque este punto de partida es ya una presenciadel espí-
ritu siempre y cuando la entendamosen su totalidad. Por eso el
pasoa la siguientefigura no se realiza como una ilación entre iden-
tidades sino como una sucesiónentre momentosopuestoscubiertos
por la presenciade un todo que en cadafigura se manifiesta.El pun-
to de partida no es una afirmación universalabstractaen la que se
subsumenlos casosparticulares ulteriores. Tampoco es un dato
cuyosprincipios investigamosreflexivamente.Es el todo en el que se
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hallan tanto lo universal como el dato que aparece «vorhanden»,
como una presenciafáctica.

6. De lo anterior se sigue que el punto de partida de la exposi-

ción de la aparienciade la concienciaofreceuna ambigúedado, más
exactamentehablando,una estructuradialéctica. Ciertamentela cer-
teza sensible es una forma totalitaria de la conciencia.La primera
impresión que nos produce a los que la tomamosen consideración
es su autosuficienciaque nos dispensade toda manipulacióno modi-
ficación de su estructura.Nos limitamos a recibirla tal cual es (PhG
79; Roces 63),

Esta primera impresión de autosuficienciaviene reforzada por
toda una tradición filosófica que ve en la certezasensiblela fuente

de todo conocimientoy saber.Hegellleva a cabofrente a estacerteza
una peculiar operacióncuyo sentidosólo puedecolegirsedentro del
todo conjunto sistemáticode su pensamiento.

Por de pronto Hegelno pretendeverificar el valor del conocimien-

to sensibleen orden a unaposesiónde la realidad.Su intención con-
sisteen determinar el momentoque en la aparición del espíritu le
correspondea la certezasensible.El hecho de haber comenzadola
Fenomenología—la ciencia de la experienciade la conciencia—por

estacertezaobedeceal reconocimientode la inmediatezfenoménica
de estenivel de la conciencia.Pero el reconocimientode una inmedia-
ción significa que tal dato inmediato va a ser objeto de una me-
diación. Estamediaciónno es otra que la que va a religar la certeza
sensible,como figura independiente,con el tododel espíritu encuanto

apariencia.Lo cual es una aplicación del ya citado principio de la
mediaciónpresenteen todo aquelloque aparececomo inmediato.

Toda mediaciónlleva consigounanegaciónde lo inmediato.No se

trata de una negacióncualquierasino en relación con el inmediato
punto de partida. <‘Pues mediaciónes un comenzary un haberpro-
gresado (Fortgegangensein)a un segundo de tal forma que este
segundosólo es en la medidaen que seha llegado a él desdeun otro
respectoal mismo» (Enz. § 12 Anm.). La inmediata condición de la
certeza sensibleestá, sin embargo,invadida por un «otro>’ que se
oponea lo afirmado por aquellacerteza.

En la inmediatezde la certezasensiblela mediaciónestáconsti-

tuida por el movimiento hacia lo universal. Hegel interpreta la in-
mediatez de la certeza sensible como la reducción al ser singular.
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Este puro ser singular tal como se da en la certezasensiblees pa-
ralelo al puro ser como punto de partida de la Ciencia de la Lógica.
En la Fenomenología,sin embargo,esteser no es pura determina-
ción —aunqueindeterminada—del pensamientopuro sino quesetra-
ta del seren cuanto aparentea la concíencía.Peroprecisamentepor
eso,por su condición apariencial,el ser de la certezasensiblesehalla
rodeadode otros elementos.En concreto Hegel insiste en que en

torno al ser afirmado se halla tanto el yo y el objeto y amboscomo
«esto».

La afirmación del ser resulta inicialmente dotada de un modo

absoluto: «la cosa(Sache)es y ella es sólo porqueella es» (PhG 80;
Roces63). Justamenteeste modo absoluto reapareceen la Ciencia
de la Lógica (WL 11, 182; Mondolfo 489) casi con las mismaspala-
braspara expresarla necesidadabsolutade la realidadefectiva. Lo
que en la certezasensiblees necesidadde la aparienciaen cuanto
aparienciaactualmentedada,en la efectividad es el resultado de la

unidad del ser con la esencia.Precisamentepor esarazón en la Fe-
nomenología, tras la afirmación absoluta del ser que se aparece,
Hegel va a sometertal afirmación a tin procesodialécticocuya fina-
lidad, en última instancia, va a ser restableceraquella afirmación
pero mediatizándola.Esta mediación tendrá por objeto evitar que
la naturalezaesencialdel puro ser se vea comprometida,como ocu-
rre de hechoen la esferade la apariencia,por la presenciafáctica
de otros elementosque al encontrarsejunto a aquella afirmación
ponen en tela de juicio su aparenteesencialidad.Toda pluralidad
debe reducirsea la unidad y la unidad del ser puro tal como apa-
rece inmediatamentedeja fuera de sí principios que es preciso redu-
cir a la unidad.

Análogamentela singularidad(Einzelnheit)con que la certezasen-
sible presentaa su contenido tiene su paralelo en la Ciencia de la
Lógica (cf. WL II, 259-64; Mondolfo 546-9)- La singularidadtal como
apareceen la certezasensiblees una determinaciónevanescenteque
se disuelve en la universalidad.A primera vista tal posición parece-
ría justificarse teleológicamentede acuerdocon la usual concepción
del hegelianismocomo destructorde la singularidaden favor de lo
universal. Pero tal interpretación no es exacta. En el pasajecitado
de la Ciencia de la Lógica Hegel hacever que la universalidady la

particularidadson momentosde la génesisdel singular.La puraigual-

5
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dad consigo mismo propia del universal y la determinaciónpropia
del particular confluyen en el singular como retorno hacia sí mis-
mo de ambos momentos. El singular es ser-para-si.Pero ya se en-
tiende que no toda singularidadcumple estafunción. En un primer
nivel el singular es algo inmediato, es un uno o esto que excluye
a los otros singulares.El único elemento común entre ellos es la
comunidad que nace de la referenciaque el universal dice a cada

uno de los singulares.En un nivel superiorel singular no se opone
a los otros singulares,estávuelto hacia sí mismo y goza de su pro-
pio ser en la medida en que es «mostrado” (monstriert -werden).

Esta «mostración»es, a juicio de Hegel,unaoperaciónexterna.Como
resultadolos singularesmantienenrelación entre ellos y cada uno
apareceen el otro. Por último, el singular es el ser-para-síantesin-
dicado. Es el ser que existe en la plenitud de su subjetividady no
como un residuode la abstracción.Es el conceptomismo en el que
pueden señalarsemomentosdistintos pero unidos entre sí por el
vínculo de la totalidad. El individuo es en este último nivel el con-
cepto como totalidad concreta, como sujeto. En él se contienela
universalidadcomo igualdad libre consigo misma y la particulari-
dad como determinación de esa universalidad. Al individuo no se
llega por la adición de notas o de la determinacióninefable de la
individualidad irreductible a todo concepto sino por retorno de la
universalidady de la particularidad hacia sí mismo. Resulta así el
concepto como individuo. En este sentido Hegel dirá (Enz. § 164;
Anm.) que «la singularidaddcl conceptoes lo absolutamenteeficien-
te (Wirkende) y ciertamenteya no como la causa con la apariencia
de producir (Wirken) un otro sino lo eficiente de sí mismo».Lo sin-

gular es la unidad de la propia determinaciónconsigo mismo. La
distinción como particularidad se halla unida con la identidad con-
sigo mismo en que consistela universalidad.Estaunidades la singu-
laridad, que es el conceptomismo, como una totalidad con esostres
aspectoso momentos: la identidad como uníversalidad,la determi-
nación como particularidad y la efectividad concretacomo singula-
ridad que es «el conceptopuesto como totalidad’> (ibid.).

No es estenivel el que apareceen la certezasensiblepero si es
de teneren cuentaque,de modo imperfecto o inicial, ya en el punto
mismo de partida se halla presentelo que más adelantese mostrará
como la forma más plena de realidadefectiva.
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La presenciade estasdos determinacionesen el punto de partida,
precisamenteporque se efectúa bajo un forma inicial y no plena-
mente desariollada, se halla afectadapor una contradicción. Esta
contradicciónes el signo y el constitutivo del momentodialécticoen-
cerradoen esapresencia.

7. Hegel subrayaal comienzode la secciónsobrela certezasen-
sible que la función quenos correspondea «nosotros»,esto es, a los
que adoptamosun punto de vista «científico» (cf. PhG 74; Roces

59), es la de mantenernosen actitud receptiva sin modificar el
saber inmediato ni intentar una comprensiónconceptual(von dem
Auffassen das Begreifen abzuhalten)(ibid. 79; Roces 63). Esto no
obstante,tras una breve descripción del contenido de la certeza,
Hegel introduce una reflexión por parte del «nosotros»(ibid. 80;

Roces 64). La reflexión significa una intervenciónen el saber inme-
diato. Esta reflexión va a tener por resultado destruir la aparente
inmediatez de la certeza sensible.Pero es preciso advertir que la
intervención no ha sido caprichosasino que ha resultado obligada
por la contemplación(zusehen)puramente receptiva (cf. ibid. 72;
Roces 58) de que, alrededor de lo que aparececomo verdad inme-
diata de la certeza sensible,del puro ser, existen otros principios
que intervienenen cada certeza.Hegel señalael yo y el objeto.

La reflexión, sin embargo,no deja de ser una intervenciónextrín-
seca.En la forma apariencialdel sabertal tipo de intervencioneses

inevitable ya que la perfectainmanenciadel espíritu a sí mismo no
se manifiesta inmediatamente.De ahí que aparezcanpor separado
momentosque se reunirán cuando la concienciasuperesu propia
inicial «Entzweiung».Pero Hegel, en el pasajeúltimamente citado,
insiste en que nuestrafunción debeser la simple consideraciónaten-
ta de lo que la concienciamisma lleva a caboen su relación con sus
contenidos,evitando una intervención extraña pero impidiendo al
mismo tiempo que la concienciase olvide o no caiga en cuenta de
su propiaactividad. Por eso la reflexión puedeser solamenteun pro-
cedimiento para anticiparciertos descubrimientosque la conciencia
misma por suspropios medios debe realizar.

En el casoque nos ocupaese descubrimientoconsisteen que la

distinción entre los varios elementos que se hallan alrededorde la
inmediata afirmación del puro ser aparecena la concienciasensible
misma por cuantoque estaconcienciase da cuenta de la distinción
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entre el ser que conoce y su propio saber. El primero es esencia
respectodel segundo.No es estauna reflexión en buscade los prin-

cipios constituyentes de la certeza —este yo, este objeto, etc.—,
sino una distinción, que Hegel estima consustancialcon la concien-
cia, entresu sabery la verdad de su saber(cf. ibid. 70; Roces 57).
Esta verdades lo que se enfrentacon el saber,es su objeto. La mi-
sión que nosotrosdebemosrealizarsobreeseobjeto no es examinar
su verdad —esto sería otra reflexión—, sino simplementemanifestar
de qué manera ese objeto se encuentraen la certezasensible

La posibilidad de penetraren la inmediata certezay descubrir

en ella algo más que la simple afirmación del puro ser sin acudir
a elementos discriminadores extrínsecos,reside en que la concien-

cia poseeella misma el patrón de verdad y es capazde percibir la
correspondenciaentresu sabery su objeto.

Esta correspondencianecesita ser explicitada a un nivel que no
es la pura certezarespectoal puro ser aparenteporquea ese nivel
no hay sino el mudo saber de ese ser. Hegel entiendeque tal cer-
teza debeserdicha (sagen).

8. La introducción del lenguajepudiera parecerun recurso ex-

traño a la concienciamisma. El lenguajeal decir la certeza,la expre-
sa y le da una existencia no sólo en el sistema de comunicación
interhumanasino en su condición misma de saber.Ciertamentela
justificación de esta concepcióndel lenguajese realiza en otro mo-
mento del procesodel pensamientohegelianopero ya aquí podemos

encontrarun ejemplo más de la negativahegelianaa considerarel
conocimiento humano como síntesisde diversasfacultades.El len-
guaje es resultadode la negatividadde la inteligenciaque eleva una
intuición a la categoríade signo y al mismo tiempo confiere a las
sensacioneso representacionessignificadasuna nuevaexistenciaen
la representación.No se trata de una intervención extraña a la cer-

teza sensible sino de la expresiónde su Dasein en el orden de la
concienciaque no es solamentela pasiva recepción sino la activa
introducción de lo dado en el pensamiento.Esto no contradice la
actitud contemplativa,el «reines Zusehen”.Efectivamenteno se tra-

ta de conceptualizar logrando que lo dado en la experiencia se ma-

nifieste como engendradopor el pensamientomismo. En el plano del
lenguajeque dice el saber sensibleno hay tal unificación de conte-
nido y forma. Se trata simplemente de decir lo que sentimos.
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Es conocida la consecuenciaque en el procesodialéctico de la

certeza sensible tiene la aparición del lenguaje.El lenguajedescu-
bre que la certezasensible está dirigida hacia unos objetos singu-
laresque,sin embargo,no puedenser dichos.Es la diferenciaentre
el «meinen»y el «sagen».Esta contradicciónno es interpretadapor
Hegel como una incapacidado defecto del lenguaje,sino como una
supresiónde la inmediatezy autosuficienciade la certeza sensible.
El motivo es el ya apuntadoacercade la existenciadel objeto de la
certeza sensibleen el seno del pensamiento.Pero la expresiónmás
gráfica de la supremacíadel lenguaje reside en la capacidadinte-
rrogativa con que el lenguajeaparecey la sumisión de la certezaa
dicha interrogación. Si bien «nosotros»no estamosautorizadosa
añadir o transformaresa certezainicial, sí podemosy debemosin-
terrogarla. La interrogación significa la necesidadde que la sensi-
bilidad en su certezasalga de la muda aceptaciónde lo inmediata-
mentedado.

La pregunta introduce la problematicidadde lo dado. Efectiva-
mente la pregunta pone de relieve la falta de justificación, desde
el punto de vista de la misma certezasensible,respectoa la esen-
cialidad del objeto conocido frente al saber. Pero el resultado de
la confrontación de las respuestasaportadaspor la certeza agrava
la situación al descubrirseque tal esencialidadinmediatamenteafir-
mada no era tan inmediata. El ser inmediato aparecebajo una do-
ble figura: como ahora y como aquí. Pero en ambos aspectosse
descubreque la permanencia(sich erhált) de las dos figuras sólo
es posible gracias a que no se vea afectadapor la singularidadde
ambas figuras. Nos hallamos por tanto ante un universal. La res-
puestaa la preguntaacercade lo que es esto tiene por respuesta
algo que no es esto singularmente tomado pero que puede serlo.
El ser inmediatamentedado está mediatizadopor lo que no lo es
El ser es esenciade la certezapero no tal como pretendía(meinen)
la certezasensiblesino como apareceahora,es decir, como algo me-
diado por el no ser,como universal.

Hegel señala la aparición del universal advirtiendo que el ser
inicialmente conocido ha resultado ser, pero no puro, sino con una
determinación,la de su abstraccióno universalidad.

Si pasamosahora a clarificar la relación entreel objeto y el yo
una vez que el ser «iiberhaupt»se ha revelado como ser universal,
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advertimos la conocida inversión que Hegel explica a continuación.
El universal no resideen el objeto sino en el saberacercadel ob-

jeto, en el yo. Con ello Hegel adelantauna idea básica que luego
expondráampliamenteen otros lugaresde su obra (cf. WL II, 222;

Mondolfo 517; Enz. § 413-5). Pero también ocurre en el yo lo que
acontececon el objeto. La inmediata certezadel yo como «este»se
disuelve en el universal “yo>’. La inmediata aprehensióndel yo tal

como apareceen la certeza sensible, e incluso a la reflexión que
sobre ella podemos hacer, nos remite a una universalidad cuya
fuentees un yo universal. Es evidente,por lo tanto, que no podemos
explicar sin más la universalidadque ha aparecidoa través del len-
guajepor un recurso a un yo inmediatamentedado.

Lo que resulta de todo este procesoes, en primer lugar, la con-

dición dialécticadel mismo. La afirmación del ser puro, del singular
como objeto o como yo, pasaa lo contrario de ella misma. La pura
identidad consigomisma de la afirmación no se sostienetan pronto
como hemos introducido la preguntaacercade su ser. La negativi-

dad del lenguajees la negatividaddel espírituque ahoraaparecebajo
forma de conciencia.No debeplantearsela cuestiónde si es el sujeto
o la realidad-misma-la-queaportaestanegatividadsiendoasi origen
de la dialecticidaddel proceso.No hay lugar a tal opciónporqueam-

bos extremosestán unidos. La dialéctica es precisamenteexpresión
de esaunión. Pero en todo casoes precisoreconocerque tal unidad
se funda en el yo que es el espíritu como subjetivo,como certezade

sí. «Yo como esta absoluta negatividades en sí la identidad en el
ser-otro; Yo es el mismo y llega hastaal objeto como a un en si su-
primido, es un lado de la referencia(Verháltnisses)y toda la referen-
cia; -la luz que se manifiestaa sí misma e incluso a lo otro» (Enz. §
413).

Pero esta presenciaclarificadora del yo no es inmediatamente
aprovechadapor Hegel para introducirnos en la función de la con-

ciencia de sí dentro de la dialéctica de la Fenomenología.Antes de
llegar a estepunto Hegel necesitadesarrollartodos los aspectosde
la conciencia objetiva. EspecialmenteHegel necesita clarificar el
sentidoconcretodel universalcuya presenciaha sido desveladapor
el lenguaje gracias a la capacidadinterrogadoraque la misma con-
ciencia sensibleposeesobre sí misma.
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9. La preocupaciónpor el universalnos poneen contactodirecto
con la meta misma de la Fenomenología:el saberabsoluto.En Enz.
§ 415 Anm. Hegel critica a Kant y a Fichte por no haber conside-
rado al Yo más que dentro del horizonte de la conciencia,es decir,
en el horizonte de la separaciónentre sujeto y objeto. El yo —y,
a travésde él, el espíritu— quedareducidoal mundode la Fenome-
nología. Ahora bien, como ya hicimos notar para Hegel el yo y el

espíritu debenser entendidoscomo la clave de la filosofía misma o,
con más precisión hegeliana,del saberen su plenitud y no sólo de
una pretensióno amor al saber.

Este saberabsolutose producecuandose logra una plenaadecua-
ción entre la verdad y la certeza.Esta adecuaciónexige que la ver-
dad llegue a tenerla forma de saberde sí misma. Es precisoque la
verdad como contenidoadquierala forma de sí mismo, de «selbst».
Paralelamenteel yo no es la intuición desprovistade contenidoo la
pura interioridad sino el movimiento de objetivación hacia lo que
no es él mismo y el de retornodesdetal exterioridad,de tal suerte
que en esteretorno recoge la sustancialidaden la que se había ob-
jetivado suprimiendo, sin embargo, el carácter alienante que ta~
contenido podía tener (cf. PhG 561; Roces 471-2). Pero este movi-
miento sólo puederealizarseen el elementodel concepto.Por enci-
ma de toda interpretación psicológica, Hegel coloca al yo en el te-
rreno del Logos. Es ciertamenteun Logos que no rehuye la expe-
riencia ni el contactonatural de la afección sensibleo de la refle-
xión psicológica sino que pretendeasumirlos dentro de sí. Pero, en
todo caso,sólo la razón que se sabea sí misma es la entidadsobre
la cual se desarrollatoda la filosofía hegeliana.Sólo en el concepto,
además,cabeque se puedallevar a cabo la manifestaciónde la ra-
zón a sí misma que es la célula fundamental y última de aquel
proceso(cf. Enz. § 577).

Esta presenciadel conceptoes también al nivel inicial de la Fe-
nomenologíalo que Hegel quiereponer de relieve. Esta es la razón
por la que, tras la doble consideracióndel objeto y del yo en
la certezasensible,Hegel pasea considerarel sentidode la totalidad
de este fenómenoy revelarel peculiar carácterde lo universalen el
punto de partida de la Fenomenología.

Al señalaral todo de la certezasensiblecomo su propia esencia
Hegel quieregarantizar—ademásde la supresiónde todo idealismo
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subjetivo, como antes indicábamos—el valor inmediato de tal cer-
teza y su permanenciadentro de la esferade la totalidad, lugar pro-
pio, como sabemos,de la verdad. Se trata de evitar la supremacía
de un método reflexivo que,al querer determinarlos principios de
lo obtenido en la experiencia,da lugar a la constituciónde un doble
orden de conocimiento cuya unidad es inalcanzabley que ha caído
en la contradicción de negar absolutamenteel conocimientodel ab-
soluto (cf. Enz. § 60 Anm.).

El todo, aunqueinmediato,es garantíade verdad. Pero,por otra
parte el todo, precisamentepor serlo, es autosuficiente.El lenguaje

que interroga la experienciadel todo fue una de las vías de ruptura
de tal independenciaabriendopaso así a una mediación. Realmente
la mediaciónno se impuso desde fuera sino desdela capacidady
necesidadde la concienciade preguntarsepor sí misma. El resulta-
do de esamediación fue la aparición de una contradicción entre la

pretendida singularidad mentada(gemeinte)y la efectiva universa-
lidad expresada(ausgesprochene,gesagte).Pero ambos extremosre-
recaíanen el lenguajemismo. ParaHegel no es suficientepercatarse
de esta disonanciasino que es necesarioexplicarla y, como veremos,

aprovecharlacomo punto de partida para una dilucidación más pre-
cisa que la usual acercade lo que seael universal.

Podemosadelantarideas diciendo que,con el examenque Hegel
realiza, desapareceya desdeeste momentoel simple universal por
abstracción.En WL II, 260; Mondolfo 546, Hegel hacenotar que el
retorno de lo particular a lo universalpuedellevarse a cabo de dos
manerasdistintas y aun opuestas-En un casolo particular accedea
lo universalpor abstraccióndejandode lado la particularidady as-
cendiendoal géneromás elevado.En el segundocasopasaa lo sin-

guIar en donde el universal desciendeal nivel de lo particular. En
el primer movimiento el particular abandonasu determinacióny con

ello el terreno de la verdadpor la parcialidadquela abstracciónlleva
consigo. En el segundose trata de conseguirun universalpero con-
creto que sólo en el individuo se puedeencerrar. No se trata del
individuo como determinacióndel ser inmediato sino del concepto.

Es el conceptocomo poder efectivo al que hemos aludido.
En la secciónacercade la certeza sensible no es posible tratar

del individuo como concepto sino como determinaciónde la cuali-
dad, es decir, del ser inmediato en su versión apariencialo fenome-
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nológica. Peroel ser inmediato o «an sicha contienede modo indis-

tinto, y previo a toda «posición»y al consiguienteretorno, al ser
como concepto.Veamosde qué maneraprefigura Hegel fenomenoló-
gicamente esta presenciadel universal concreto en la certezasen-
sible.

Expresamenteadvierte Hegel que es preciso llevar a cabouna in-
tervenciónpor parte del «nosotros»que contemplasapiencialmente
el proceso sensible.De lo contrario la concienciasensiblepermane-
cena impeturbablementeentregadaa la satisfacciónde la sensibili-
dad sin que las variaciones,inconexasy desordenadas,a las que la

sucesividadde la concienciaestá sometida, significaran nada para
ella. La intervenciónexigida consisteen hacernosmostrar el «ahora»
y el «aquí>’ que constituyen la verdad de la conciencia inmediata.
Esta operación deictica, aún cuandoexigida por una intervención
nuestra,no constituye una violación de la autonomía de la esfera
sensible.Ante la imposibilidad de expresarpor medio del lenguaje
la verdad de la certeza sensibleacudimos a un recurso que se en-
cuentradentro de la misma esferade certezasensibleinmediata.

Quien haya recorrido estaspáginas de Hegel conoce ya la forma
con que el autor de la Fenomenologíadescubreuna peculiar dialécti-
cay la correspondientemediación.Esencialmenteconsisteen compro-
bar que la designacióndel «ahora» implica una posterioridad, un
nuevo «ahora’> que niega a] anterior transformándoloen pasado.
El primer ‘<ahora>’ dejade ser paraconvertirseen habersido (gewe-
sen). Hegel concluye: «was gewesenist, ist in der Tat kein Wesen;
es ist nicht, und um das Seinxvar es zu tun» (PhG 85; Roces68), «lo
que ha sido no es realmenteuna esencia;no es y de lo que aquí se
tratabaera del ser’> 4. Análogamentea como el lenguajetransformaba

Aquí se afirma que lo que ha sido no es realmente una esencia. En WL
II, 3; (Mondolfo 339) se dice, en cambio que en el lenguaje alemán la esencia
(Wesen)se coloca en el pasadodel verbo «sein»,«gewesen”.Pero justamentela
diferenciaresideen que la esenciaes algo pasado(vergangenes)pero en un pa-
sadointemporal. La temporalidades una intuición sensibley su contenidoestá
entregadoa una indiferencia, mitigada en comparación con la de los objetos
en el espacio.Pero, en todo caso en la esfera de lo sensible lo pasadoya no
es inmediatamente.Esto no obsta pata que pueda, como más adelanteexpo-
ne Hegel, retenerseel pasado,pero esta retencióndel pasadoen cl presente
es distinta del casode la esenciatal como se estudiaen la Ciencia de la Lógica.
Parala lógica la prioridad correspondea la esenciaporque el movimiento a
que respondees movimiento del ser mismo (ibid). El ser es un proceso de
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en universal la afirmación del singular, la mostracióntransformaen
pasado,en no ser, al ser del ahora. La razón estribaen que la mos-
tración esun momento posterior al mostrado pero la mostraciónper-
tenece también a este momentode la conciencia. Ya antes hemos
indicado cómo correspondeal singular, al nivel del pensamientore-
flexivo característicode la lógica de la esencia,el ser mostrado<WL
II, 263; Mondolfo 549). Aun cuando la concienciasensiblese con-

tente con la simple afirmación de lo que ve u oye, etc., existe la po-
sibilidad de transformaresa situación en la medida en que, como

dice Hegel, nosotrosmismos nos hagamosel mismo yo que se halla
inmersoen la inmediatezde la certeza.Es una curiosa expresiónhe-
geliana: «uns zu demselbendiesen Ieh, welches das gewiss Wissen-
de ist, machenlassen”, «hacernoseste mismo yo que sabecon cer-
teza» (PhG 85; Roces 67). Quiere decir tal expresión que entre el
“nosotros>’, representantesdel sabercientífico, y el yo, que conocelo
inmediato, existe una relación y la posibilidad de una cierta inter-
comunicación.El nosotroses la concienciaque ha llegado a realizar
la experiencia total de la concienciay ha descubierto la condición

espiritual del sujeto filosófico. Esta concienciano se encuentrades-
ligada de la concienciatal como apareceen la apariencia.Incluso es
capaz de pretender«hacerse>’esta segunda.La conciencia científica
tiene la capacidadde asumir dentro de si la aparienciamisma. La
aparición del absoluto, o del espíritu, no es ajena al absolutoo al
espíritu mismo. La manifestación es un momento del absoluto. Pero

en la operación de «hacerse” la conciencia aparente,«nosotros” nos

introducimos o nos sometemosal tiempo y al espaciocomo formas

de la intuición en que apareceel absoluto.El conceptoy lo univer-
sal no son abstraccionesde la estructura apariencial sino su com-
prensión.La estructuraapariencial implica la fragmentaciónde los
momentosque llegan a adquirir una independenciaentre sí. La mi-
sión de la concienciaque ha superadola aparienciaes la recolección
(Versammlung) de esos momentos(cf. PhG 556; Roces 466) gracias
a una actividad del ~<Selbst”,de si-mismo que es el concepto. El

interiorización y de recuerdode sus mismas fuentes. El ser dado en la sensi-
hilidad es temporal, está expuesto a una exterioridad y a una caducidad con
la consiguiente indiferencia de los momentos temporales entre sí. Pero, lina
vez mas, es preciso insistir en la corí-espondenciaque existe entre ambos
procesos.
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conceptoes un saber de esa actividad del «Selbst»de tal índole que
es, al mismo tiempo, saberde toda esencialidady de toda existencia
(ibid.). La aparienciaes la forma de existencia,de Dasein, que co-
rrespondeal medio propio de la concienciaque divide entre sujeto

y objeto, entrecertezay verdad.
Al penetrarla concienciacientífica o espíritu en el seno de una

certezase percatade la separaciónde momentostemporales.Al dar-
se cuenta de ello se produceun proceso típicamentedialéctico. Se
partede un «ahora»al que sucedeotro que niegaal anterior. Pero,
tratándosede una concienciacientífica que se «ha hecho»conciencia
sensible,se produce una recolecciónde momentos, una ligazón de
los mismos que restablecela unidad del «ahora>’ o del «aquí» de la
certezapero como algo reflejo, como lo simple quese mantieneen el
ser otro. Mantenerseen el ser otro es una característicadel pensar
conceptual.

Parecededucirsede este origen del universal, como recolección

de los diversos momentostemporalesy espaciales,una reduccióndel
conceptoa la sensibilidadde forma que el conceptono sería lo abs-
tracto pero tampoco poseeríaun principio propio y diferente de
conocimientoque no estuvieraya en la certezasensible

10. Todo pensamientoprocesualy máxime eí circular ofrecen al
intérpreteuna ambigiiedadtípica y que se repite incesantementeen
la historia de la filosofía. El principio neoplatónicoal que hemosalu-
dido antes, «todas las cosasestánen todas las cosaspero de modo

peculiar en cadauna de ellas»,significa por una parte la comunidad
de todos los órdenes entitativos pero, por otra, su clara distinción.
El universal está presenteen la certezasensibleque se caracteriza
por su orientación hacia la singularidad.Pero no cabe concluir de
estapresenciaque el universal no sea más que una transformación
del contenido de la experienciadel singular, de la certezasensible.

Ya hemosindicado que,para Hegel,el concepto,en sí mismo con-
siderado,es en el singular donde adquieresu plenitud como efec-
tividad y concreción. Pero tal singular no es el que excluye a los
otros singulares manteniendouna simple relación de comunidad
como fruto de la universalidadque sobre ellos se extiende. Entre
tales singulareshay una indiferencia (Gleichgiiltigkeit). Pero precisa-
menteen la certezasensiblenos encontramoscon una distinción de
diversos «ahora» y de diversos «aquí», separadosentre si y cuyo
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vínculo de unión es la unidad de la intuición sensible, el tiempo o
el espacio.Ahora bien como advierte Hegel en Enz. § 258 el tiempo
implica una negatividad, una idealidad sobre el espacio. Es la uni-

dad negativade la exterioridad. Pero el tiempo, a su vez (ibid. Anm.),
no es más que la negatividad del concepto en su exterioridad. El
tiempo no domina al conceptosino viceversa.Como ya es conocido,
el tiempo es el concepto «der da ist”, es la aparición del concepto

en el Dasein (PhG 558; Roces 468). La intervención del tiempo en
la génesisfenomenológicadel universal es evidentey justificada pero

ello no quiere decir que cl conceptosea una concreciónideal de la
realidad temporal sino que el tiempo es un instrumentodel concepto.
Es instrumentoen la medidaen quecl conceptonecesitadel tiempo

para su manifestaciónal espíritu, es decir, a la concienciaen su
plenitud de autoconciencia.El espíritu necesitadel procesotemporal
paramanifestarsea sí mismo pero eí procesotemporalno es la mani-
festación misma adecuadaa él. Tal manifestaciónadecuadase rea-
liza al nivel del concepto,no al de la intuición del tiempo. Por esta
razón el proceso de la mostración del «ahora>’ a la concienciada
lugar a una dialéctica,no a una merasucesióny acumulaciónde ex-
periencia. La dialéctica de la certezasensibleda lugar a una histo-

ria (Geschichte)que es la unidad en el universal de una pluralidad
de «ahora’>.Pero como ‘<Geschichte” es un «werden>’ no entregadoa
la exterioridado a la casualidadsino un «werden’> conscientey me-

diador (cf. PhG 563; Roces 472). Al nivel de la certeza sensibleel
saber ligado al <‘werden’> es un saberque aparececomo exterior al
movimiento mismo; es el saber del «nosotros»que dirige la opera-
ción indicativa, del «aufzeigen>’, de la misma manera que hizo pre-

sente un lenguaje universal para expresarinfructuosamentela «Mci-

nung» de la concienciasensible.Hegel no está interesadoen fijar el
estatutoóntico de un principio determinantede tal operaciónpero
es claro que el conceptono es un epifenómenode la sensibilidad
sino su sentidodeterminantedentro de la concepciónteleológicaque
rige el procesualismohegeliano.

Si comparamoseste pasaiehegelianocon las observacionesde
Aristóteles en Anal. Post. II, 100 a 3 ss., observamosun cierto para-

lelismo acerca de la función ejercida por la repetida acción de la
sensibilidad respectoa lo que él denomina «empeiria>’. Esta «expe-
riencia” es un saberobtenido por la retenciónde una seriede obser-
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vacionessensiblesen la memoria. Este saber tiene un valor univer-
sal en la medida en que lo universalestá presenteen cada observa-
ción singular. Hegel tiene evidentementeotra concepciónde lo uni-
versal.Paraél no se trata de retenero inmovilizar el flujo de la sen-

sibilidad con el recurso a las esenciassino de estableceral nivel
de la certeza sensible y de su diversidad un orden que regule el
dinamismo que inicialmente es totalmente caótico. Para eíío Hegel
no acudea una simple acumulaciónde experienciasinmediatas.Esta
acumulaciónno seríauna «Geschichte”sino, en todo caso,una «His-
toria», en el sentidode Enz. § 82 Anm., que consisteen unaacumula-
ción de la que han desaparecidola dimensióndialécticay la racio-
nal. La esenciade lo dialéctico resideen la autosupresiónde la pro-

pia limitación y lo racional añadela «unidad de las determinaciones
en su oposición»(ibd.).

La «Geschichte»o el movimiento en que consistela designación
o mostraciónes un movimiento dialéctico cuyas determinacionesno

son todavíaesencialidadescon un contenido que excedael aquí y el
ahora.La reducciónal aquí y al ahoracumple no tanto una función

analítica, que pudieraver en tales determinacionesla base de toda
ulterior construcción intelectual, sino una función de objetivación
en un medio de indiferenciae igualdad absolutas.Esta segundafun-

ción viene exigida por la estructuracircular del pensamiento.«La
ciencia contieneen sí misma esta necesidadde alienarsea sí misma
de la forma del conceptopuro y Econtiene]ei tránsito del concepto

a la conciencia»(PhG 563; Roces 472). Y a continuaciónHegel ex-
plica que la raíz de esta alienación necesariareside en que el espí-

ritu ha comprendidosu propio concepto.De esta maneraha logrado
una igualdadconsigo mismo, ha superadotoda separacióny distan-
cia, y precisamentepor ello logra una libertady seguridadpara cuya
expresiónse entregaa sí mismo a la objetivación de la conciencia
sensible.La concienciasensible ignora su propio origen y sólo nos-
otros, que ya conocemostal origen, nos damos cuenta en los movi-
mientos elementalesde la sensibilidad la presenciade un absoluto
conceptual.La relación que existe entre la sensibilidady el concepto
no es la de un origen real o causal,ni tampocola de una evolución
psicogenética,sino la de una presenciamanifestativa. Ocurre, sin

embargo,que la manifestaciónno es única sino que existendiversos
grados y por ello cabedistinguir unos de otros, bien entendidoque
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la diversidadde gradosno impide su intercomunicación.Esta inter-
comunicaciónse basaen la esenciamisma del espíritu que es única
y quees el fundamentomismo de la gradación.Al espíritu le es esen-
cial la automanifestación.Más aún. El espíritu es manifestaciónde
sí y no de otra cosaporque nadahay fuera de él. Pero también es
cierto que el espíritu se oculta. La raíz de esta ocultación—que se
transforma en olvido de sí mismo— es paradójicamentesu propia
capacidadmanifestativaya que la seguridaden su propia conciencia
de sí le empuja a alienarseen una aparienciade distanciacióny ol-
vido de sí mismo para, por sus solas fuerzas,salir de tal oscuridad
y hacer más espectacularsu manifestacion.

11. Esta complicidad entre el saber absolutoy la certezainme-
diata puede interpietarsecomo un juego peculiar que el absoluto

despliegaconsigomismo. Hegel mismo ha escrito: «La vida de Dios
y el conocimientodivino pueden,en consecuencia,si se quiere, ser

expresadascomo un jugar del amor consigo mismo; esta idea se
hunde en la edificación y en la insulsez si falta en ella la seriedad,
el dolor, la pacienciay el trabajo de lo negativo” (PhG 20; Roces16).
Este conocido texto resume,en cierto sentido, todo el pensamiento

hegeliano5.La gran preocupaciónhegelianafue lograr una identidad
del todo en el que, sin embargo,se diera cuenta del realismo de la
negacióny de la separación.Especialmenteen su período de juven-
tud Hegel cifró en el amor una capacidadde unificación superiora
la del entendimientoya que el entendimientodesarrollauna unidad

en su objeto que tolera y aun se apoyaen las oposicionesqueen él
pudieranexistir (cf. Nohí. 379 ss.). En la FenomenologíaHegel acep-
ta esta actitud del entendimientoque,elevado al nivel de razón,pro-

porciona la unidad buscadasin eludir lo negativo.La unidad de la
identidad y la diversidad impide la degradaciónde la idea de jue-
go aplicadaa la vida del absoluto.

La condición de juego no ha de entendersecomo simple falsa apa-

riencia o como coberturaextrañaa la realidadabsoluta.El texto que
acabamosde transcribir suponela unidad del juego y la seriedad,

5 Nótese, por lo demás, que estaalusión al carácterhidico de la vida del
absoluto viene inmediatamentedespuésde un párrafo en el que Hegel ha puesto
de relieve el carácter circular de su pensamiento.Lo verdadero «es el devenir
de sí mismo, el circulo, que presupone su término (Ende) como fin (Zweck)
suyo y al que tiene por comienzoy que sólo es efectivamente real gracias a
su ejecución (Austtihrung) y a su término» (ibid).
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unidad a la que Hegel hacereferenciaen otros lugaresno sólo como
observaciónhistórico-culturalsino también como momentofilosófico.
El juego se opone a la necesidad,a la indigencia. En ese sentidoes
una superación de la vinculación inmediata con la naturaleza. Es

una forma de mediación con ésta ya que el juego implica una

elevación de la naturalezaa la esferadel espíritu lo que permite a
Hegel decir que el juego así entendidoes la seriedadmás elevada

(cf. VorPhGesch574). El juego convierte a la naturalezaen órgano
del espíritu. Esta visión lúdica del espíritu está ligada para Hegel

con el momentohistórico de Grecia. Grecia es para Hegel la unidad
inmediata del espíritu con la naturaleza. Esta reconciliación inme-

diata aparece en la Fenomenologíano sólo al nivel de la sección

dedicadaal espíritu sino también en la certezasensible.Toda la in-
terpretaciónque Hegel lleva a cabo en este último lugar está de-
pendiendode una cierta visión de la filosofía y de la cultura griegas.
Frente al escepticismomoderno, que niega la posibilidad de un co-

nocimiento verdaderoy riguroso de lo no inmediatamentesensible,
Hegel insiste en que la tradición escépticagriega significa una crí-

tica de la <‘doxa», de la aparienciasensibleprecisamentepara salvar
el conocimientoauténticamenteracional.

12. En el artículo «Verháltniss des Skepticismus zur Philoso-

phie» (Yen. krit. Schrift. 197 ss.) Hegel mantienecontraSehulzeque
el escepticismomoderno está unido al dogmatismomás descarado
mientrasque el escepticismoque apareceen el Parmenidesplatónico

es la actitud negativatotal que constituyeuna de las partesdel co-
nocimiento del absoluto.Aquella parteen la que toda afirmación to-
canteal absolutoes descompuestaen sus conceptosintegrantespara
mostrar que su unión en la afirmación es contradictoria, como co-
rrespondea todo concepto que pretendeaplicarse al absoluto.Tal

contradicciónes signo precisamentede su validez para llegar hasta
el objetivo propuesto,toda vez que los conceptosque nacen del en-
tendimiento necesitansufrir su destrucciónpara que puedan apli-
carseal absoluto.El escepticismoes en esesentidoel guardiánde la

transcendenciadel absolutosobrela inteligencia.Claro está que jun-
to a esta parte negativa existe otra positiva constituida por la

razón misma sin la cual la negatividad del escepticismo resultaría

estéril. La razón no rehuye la contradicciónantesbien hace suyo el
principio escéptico: «panti logó logos isos antikeitai» (ibid. 207-8).
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Este mismo escepticismollevado a su gradomás agudoes el que
Hegel expresaen su teoría de la desesperación(Verzweiflung) como
base inicial de la filosofía especulativa(PING 67, 87; Roces54, 69).
La desesperaciónes —según el término alemán arriba transcrito—
la duda llevada al extremo. Esta exasperaciónde la duda se refiere
al conocimiento de lo inmediato en cuanto conocimiento inmediato
en sí mismo. Esta inmediatezafecta a lo sensibleen cuanto dado en

su singularidad e incluso a aquellas nociones intelectuales que se
ofrecen al entendimientocomo algo fijo e idéntico consigo mismo.

Hegel añade a esta interpretacióndcl escepticismogriego, como
punto de partida de la Fenomenologíaen su aspectonegativoy puri-
ficador, una alusión a los misterios griegos de Eleusis como forma
elementalde iniciarse en la nihilidad de los seressensiblessingula-
res. Estosmisteriosson calificadospor Hegel como la «ínfima escuela
de la sabiduría» (PhG 87; Roces69). Efectivamenteno se trata sólo

de una apreciación del fenómenocultural por separadosino de su
significado en el desarrollo histórico de la humanidad,como mo-
mento en la evolución hacía la aparición del espíritu plenamente

conscientede sí. No es una alusiónerudita a la religión griegasino
una referenciaal Dasein histórico del espíritu en el mundo griegoQ
La calificación de «ínfima>’ aplicadaa la sabiduría griega se refiere a

la incapacidaddel espíritu griego por redimir la singularidad de
modo racional. Sólo en la religión cristiana ha sido asumidoel des-
tino (Bestimmung) del esto en el concepto divino» (VorPhGesch

597).
13. Esta última referencia nos indica que Hegel no quiere ani-

quilar definitiva y abstractamentela singularidadsino asumirla en
el movimiento del concepto. Quiere llegar a un universal concreto.

6 Sí, en cambio, nos es lícito a nosotros una alusión erudita Nos parece
resonaren esaslíneasde Hegel, sobre los misterios de Eleusis y sobrela comi-
da y la bebidadel pan y del vino, el poema«Brot und Wein» de su amigo Hól-
derlin. En este poema se canta la ambigua situación del mundo del que los
dioses luminosos se han alejado y en el que, sin embargo, en medio de la
noche, quedan los dones de Ceres y Dionisos, el pan y el vino, que, además,
sin los sinnos eiiearfsiico< ,-ie <‘.,-b~tn iIn~ ~~eva 1u~ >~nif~+a má; clara
que la primera> por que el espíritu, como dice una variante del texto, no se
encuentraen su casa al comienzo ni en la fuente. « nómlich zu Haus ist der
Geist ¡ Nieht im Anfang, nicht an der Qucíl, - ‘u No es Greciala casadel espí-
ritu sino la Alemania dc 1800. Es la misma tesis (le la Fenomenologiadel
Espíritu.
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Ahora bien, el punto de partida de la filosofía tiene un carácterin-
mediatoen el que no cabela explicitación de los momentosconcep-
tuales. Más aún, ni siquiera apareceexpresamenteel conceptomis-
mo. Esto no obstante>el concepto se encuentrapresenteen virtud

de la inmanenciao circularidad del pensamiento.Esta presenciase
producebajo la forma de lenguaje.La concienciasensibleexpresasu

certezaa travésde un lenguajeque utiliza nocionesuniversales.Por
otra parte la certezasensiblese ha manifestadocomo una in-tención
(Meinung) del sujetosingular haciaun «aquí»y un «ahora»que son,
en verdad,un conjunto de muchos «aquí>’ y muchos “ahora». Esta
pluralidad es finalmente un conjunto pero se ha llegado a él a tra-
vés de un movimiento, de una historia. Movimiento, historia y ex-
periencia —ésta última de acuerdo con la etimología alemana de

«Erfahrung’>— suponenel tiempo. Lenguaje y tiempo son, por lo
demás respectivamenteel «Dasein>’, el ser-ahí del espíritu y del

concepto.
El punto de partida, por lo tanto, de la Fenomenologíano es un

inmediato <an sich’> simplementesino que constituyeuna figura pal-
ticular del espíritu. Como tal figura particular, como «Dasein’>, es
unidad de ser y nada (cf. WL 1, 96; Mondolfo 99), pero unidad sim-
píe que por esta segundarazón tiene forma de inmediatez(ibid.).

La filosofía hegelianano comienzapor la directa especulaciónde

las <‘Wesenheiten»de la Ciencia de la Lógica sino que ha colocado
por delantela Fenomenologíadel Espíritu cuya función es pasardel
orbe de la conciencia al saber absoluto. En el origen mismo de la
Fenomenologíaestápresenteel término de la misma. Esta presencia

se realiza a través ele unafigura completa,de un todo de la concien-
cia como certeza sensible. Esa figura es un «Dasein» del espíritu
quepuede introducir una falsaapreciación y una desorientaciónbá-
sica en el camino hacía el saber. El Dasein es la unidad en forma
inmediatadel sery la nada.Esta unidad es concebidacomo un todo
en la medida en que el no-seres asumidopor el ser. Hegel añade

que esta consideracióndel Dasein como todo bajo la determinidad

(Bestimmtheiti)de ser constituye una reflexión nuestraque anticipa
un movimiento de la realidadmisma, movimiento que habráde pro-
ducirse más tarde. Lo que en la realidad está «puesto»no es el ser
sino su aspectonegativo(cf. WL 1, loe. cit.). El Desein no puedeser
tomado por realidaden el sentidofuerte de la palabra.

6
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En consecuenciade lo anterior no cabeque demos por suficiente
la presenciadel lenguaje con sus formas universalespara descubrir
ya sin másla verdad.El lenguajecon sus formasuniversaleses una

anticipaciónde la verdad.Igualmentela figura temporalde la certeza
sensibleno es la revelación del absolutoni del espíritu. Es preciso

utilizar el aspectoanticipatorio que en ambos fenómenosaparece
para orientar nuestra consideraciónde las cosas mismas, nuestro
~<zusehen><pero debemosteneren cuentala limitación de tales anti-
cipaciones.Por estarazón al término de la certezasensiblenos halla-
mos ante la descomposiciónde la inmediatezy unidad de la certeza
sensibleen la pluralidad de los «ahora»y de los «aquí’> que se mani-
fiestan como «otros’>. La alteridad es rasgo característicodel Dasein

y su unificación sólo se logra a través de la infinitud. En la Fenome-
nología la infinitud apareceen eí tránsito de la concienciaen sen-
tido estricto a la concienciade sí,

De algunamanerala concienciasensible,como primera figura de
la aparicióndel espíritu, lleva dentrode sí la primeranegaciónquees
el Dasein, pero por otra parte, en cuanto que es Dasein del espíritu
también inicia el retorno de la primera negación. Ambos aspectos
son los constitutivosde la dialéctica descrita por Hegel en la certe-
za sensibley especialmenteen PhG 85; Roces 68. Esta dialécticase
enfrentacon la totalidad, poco antesdefinida, de la certezasensible.
Esa totalidad constituye una figura de la conciencia, como un todo

en eí que el conceptoestá-ahí.EsteDaseinque la conciencianatural
consideracomo una forma positiva y que el escepticismomoderno
eleva a la categoríade verdad absoluta,es objeto de una dialéctica
que va a «poner»(setzen) de relieve los diversos momentos. Esta

<‘posición» significa la destrucción de la inmediata afirmación del
todo, la manifestaciónde los momentosque aparecencomo «otros>’
entre sí y la necesidadde la percepcióncomo «aprehensiónde la
verdad» (Wahrnehmung),esto, aprehensióndel conjunto de momen-

tos que componeen verdadaquel todo inicial queaparecíacomo in-
mediato.

14. También parecededucirse de estetránsito de la certeza a la
percepciónque no bastabareducir la certezaa la simple historia de
su movimiento.Por lo menoscabedecir que la aparición de la histo-
ria en estaprimera etapade la Fenomenologíateníauna función pre-
monitoria principalmente. La importancia de la historia en la Feno-
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menologíaquedaasí anunciaday ademássirve para evitar desdeel
principio una reduccióninmediata de los distintos momentossingu-
lares a la unidad de la abstraccióngeneralizadorae intemporal.Por
otra parte la certezasensiblecomo historia es el medio por el que
la conciencianatural «hacela experiencia»de su actitud inicial (cf.
PhG 73 y 86; Roces59 y 69)- La índole histórica de estaprimera rea-
lización de la experiencia va a repetirseen otras ocasiones.«Hacer
la experiencia»va a ser «Geschichte»,historia en el sentido creador
de la palabra,no como reflexión sobrelos acontecimientossino como
creación histórica original. Pero en esta fase inicial, caracterizada
por la actitud objetivista de la conciencia,el movimiento de la con-
ciencia sensibletiende a aparecertambién como objeto que unifica
y detieneel movimiento. «El objeto es esencialmentelo mismo que

el movimiento; el movimiento es el desplieguey distinción de los
momentos,el objeto es el estar-comprendidode todos ellos (Zusam-
mengefasstseinderselben)»(PhG 89; Roces71). El movimiento que-
da «solidificado»en el objeto sin perjuicio de que en ulterioresfigu-
ras vuelva a llevarse a cabo la experienciaque «fluidifique>’ el pro-
ceso de la conciencia.Esta sucesiónalternativa de actitudesfixistas

y móviles tiende a un término final que Hegel define como «la his-
toria comprendida»(begriffneGeschichte)(PhG 564; Roces473). Este
término significa la unidad entre ambas actitudes. Esta unidad se

encuentrade modo imperfecto ya desdeel primer momentode la
Fenomenologíapero sólo al final se llega a la concienciade la unidad
que existe entre el objeto comprendidoy la experiencia realizada.
Porotra parteadvertimosque la historia —en el sentidoen quepue-
de integrarse a la manifestación del espíritu— es aquella que une
en sí misma el movimiento y la concienciadel sentidode tal movi-
miento. Hegel, que integra en su sistemaal desarrollomismo de la
razón en el tiempo, es quien ha juzgadocon más severidadel inten-
to de sustituir la especulaciónpor la erudición histórica (Historie).
La erudición nuncadebe confundirse con la acción histórica cons-
ciente de si, con la «Geschichte»del movimiento de la conciencia,
de la «Erfahrung».

JosÉ MARIA ARTOLA, O. P.
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